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I. mTRODUCGIOli 
Para medir los efectos de los cambios de la nupcialidad en la fecundidad, 
se ha utilizado el programa de siraulacidn llamado HEPSIM-B,(l) método que utiliza 
el.lenguaje de las computadoras y que a partir de una serie de datos demográficos 
introducidos en un programa, los relaciona de tal manera que se obtienen conclu-
t> siones interesantes para el análisis demográfico. Es importante señalar, desde 
un pz^er momento, que este método es de especial interés para estudios sobre te~ 
mas tales como fecundidad y control de la natalidad. 
Las variables introducidas son, en general, sacadas de la realidad y obte-
nidas empíricamente. Por ejemplo, las tasas de fecundidad por grupos quinquena-
les de edades, resultantes de las relaciones entre las variables introducidas en 
el programa de simulacidn, son perfectamente localizables en los límites de las 
tasas humanas encontradas empíricamente. Si los resultados fueran absurdos, 
irreales, es evidente que la metodología no servirla para nada. Sin embargo, los 
resiiltados obtenidos son siempre algo coherentes con una población real cualquie-
ra, lo que representa \ma cualidad del método, cuyo mecanismo puede decirse que 
porte de datos (sobre nupcialidad, mortalidad, esterilidad natural, etc.), de una 
cohorte de mujeres (en este caso 1 000 mujeres) desde los qijiince años. Se ha 
analizado el período fértil de las mujeres (de los quince a los cincuenta años de 
edad). A las variables introducidas se les dan determinadas probabilidades, (de 
morir, de quedar embarazada, de casarse o unirse, etc^) las cuales se asignan 
sucesivamente a cada vina de las mujeres de la cohorte. Relacionando estas pro-
babilidades entre sí, por intermedio de las mujeres, se obtiene una serie de da-
tos de aquella cohorte (por ejemplo, las tasas específicas de fecundidad). 
Si se varía una de las leyes introducidas, se obtiene otro tipo de resultado. 
Los posibles efectos de las variables en la fecundidad, por ejemplo, se niden coí>-
biando una u otra variable y observando ios resultados. 
En toma simplificada, se puede decir que el método es el siguiente; 
Computadora 
Datos ^ Resultados 
(Relación entre los datos ) 
r 2 ; ( 
Si se varía vmo de los datos, nonteniendo constantes todos los denás, se ob-
tiene otro tipo de resultado y, así, es posible nedir la influencia de este dato 
o variable en el resviltado o fendneno que se está nnolizondo. La esencia del né-
todo, entonces, es hacer "una exi)eriencia" o sinulacián con la "población" estudiar^ 
da y observar qué sucede, cosa difícil o inposible en m a población real. El né-
todo sirve, fundanentalnente, para hacer estas sinulaciones (cambio de alguna va-
riable inicial) en una población y analizar los efectos de los canbios en los fe-
nÓuenos.directanente dependientes de las variables iniciales. Por eso se puede, 
cono consecuencia, sacar conclusiones de interés científico, dada la anaDogía entre 
el nodelo y la realidad. 
Evidentenente, la conputadora es.una náquina de calcular conpleja, pero nada 
nás. Toda, y cualq\iier conclusión obtenida de ella, es. absolutaaente necesaria e 
inplícita con relación a los datos introducidos y a la nanera en que el prograna 
los relaciona entre sí (relaciones lógicas sencillas), 
De hecho, la conputadora hace cálculos siguiendo m esquena lógico, detemi-
nado de antenano por el prograaador o el analista. En el caso de este prograna do 
sinulación, el proceso enpieza con 1 OOOnujeres de quince años de edad y hay, cono 
se ha dicho, ciertas probabilidades de ocurrencia de deteminados fenómenos, segdn 
avanza la edad, tales cono, por ejer^Jlo, la probabilidad de norir, de quedar viuda, 
etc. Cuando ocurre un deteminado evento "a una de las nujeres, el prograna precisa 
a la conputadora algunas operaciones lógicas. Por ejenplo,. si la nujer se une, 
existe la posibilidad, que antes no existía, de que tenga hijos, de, quedar, viuda, 
etc. Siguiendo-un canino de operaciones lógicas de este tipo, la conputadora va 
haciendo los cálculos aritnéticos segdn las leyes de cada variable involucrada. 
Por lo tanto, se puede decir que la conputadora hace rápidanente cálculos que po-
drían ser hechos por cualquier natenático en foma lenta. Por lo tanto, aquélla 
no es la responsable de "razonar", de esta u otra nanerai detrás de ella siempre 
está el honbre. La conputadora hace todo lo que el hombre pide,, dentro de sus 
serias limitaciones. Por esto, utilizar la conputadora para hacer los cálculos de 
un nodelo natenático-fomal de la realidad es lo roisno que crear, a nivel teórico, 
un nodelo natenático de ésta; que la "explique" es, de cierto nodo, admitir inplí-
citanente que la realidad puede ser puesta en foma de fómulas matemáticas, es 
decir, determinada por postulados fijos e Innutables (los postulados de la mate-
mática y de la lógica foinal), y que, finalmente, lo que ocurre en el presente es 
determinado exclusivamente por causas pasadas y renotas, o hasta por una "causa 
primera". Así, no hoy "creatividad" en el desarrollo dé las cosas, sino un deter-
ninisno necanicista y absoluto. Por lo tonto, existe una limitación seria en este 
i 
tipo de netodologlaj ya que el desarrollo de la vidaj de la realidadj en cualqixLera 
de sus aspectos, no es necdnicoj ni se da a través de leyes absolutamente previsi-
bles de causa y efectop Las causas de los fenánenos son sienpre influidas por los 
efectos de las nisnas, ccmbiondo de esta nonera la "linealidad" del desarrollo de 
los fendnenos, llevándolos a tener saltos o direcciones nuevas e incluso inprevis-
tas, o aabas cosas a la vez. En ua prograna de computadora no hay este tipo de 
relación entre las variables. El desenvolvimiento de los fenánenos no es hecho a 
partir de la suna y la resta de las variables nunéricas involucradas y no sigue un 
esquena Idgico-natenático, o, por lo nenos, hay nuchos otros tipos de relaciones 
que la conputadora es incapaz de hacer. La natenática y la lógica deben adaptarse 
a la realidad; lo contrario, , o sea, creer que son una copia fiel de ella y que por 
esto es 'posible crear nodelos de sinulación que la "explican", es una visión equi-
vocada, pero nuy de noda en la filosofía occidental. La natenática y la lógica 
fornol son herranientas que sirven al honbre en algunos pasos intemedios del arduo 
y conplejo proceso del conocimiento científico. Una afirnación'de Napoleón, citada 
en el "Anti-DQring" de i*. Engels, puede aclarar los conceptos anteriores; 
"Dos naaelucos eran, sin disciisión, superiores a tres franceses; cien naae-
lucos equivalían a cien franceses; trescientos franceses eran, en general, supe-
riores a trescientos nanelucos; y nil franceses aplastaban sienpre a nil quinientos 
nanelucos". 
Si se da cono dato a una conputadora que "dos nanelucos aplastan a tres fran-
ceses" y pregúntanos cuál es la cantidad nínina de nanelucos que son superiores a 
tres nil franceses, la conputadora dará cono respuesta dos nil, y si creenos en 
Napoleón, la conputadora conetió vea. error estratégico. Es cierto que se puede dar 
a la conputadora una función bien deteruinada para que calcule correctanente el 
niSnero de nanelucos. Esto es cierto, y si no fuera así, las conputadoras y la 
natenática no servirían para nada. En realidad, si se quiere una respuesta correc-
ta, hoy que entregar todos los datos a la conputadora: ella apenas hace cálculos 
y saca las "conclusiones" de acuerdo con los datos y la lógica deteminados por el 
progranador. En el nodelo de sinulación sienpre debe tenerse esto en nente y poner 
"en jaque" la teoría con la realidad. Por ejenplo, algunas interacciones que exis-
ten entre las variables del nodelo, y que pueden ser analizadasj son puraaente na-
tenáticas y puede darse el caso de que, en realidad, sean nuy distintas del tipo 
de "nanelucos-fíonceses" y no interacciones lineales o de suna y resta. Muchas 
veces la conputadora puede damos cono respuesta "dos nil" siendo la respuesta ver-
dadera conpletanente distinta^ 
% 
) ^  
otra limitación de la simulaGidn-l^giGo-matemática es el hecho de qué todo lo 
que entra en el modelo tiene que ser, por necesidad intrínseca, operacional; todos 
los datos de entrada tienen que ser puestos en forma de mineros.- Las variables 
involucradas en un programa de simulación tienen que ser siempre ciiantitativas en 
el sentido de que pueden ser medidas, expresadas en foma de niSmeros. las' compu--
tadoras manejan niSmeros y hacen algunas operaciones lógicas; no manejan conceptos 
más complejos y que no sean operaciones. Al introducir, por ejemplo, la nupciali-
dad como variable en un proceso reproductivo, hay que hacerlo en forma de propor-
ciones de mujeres casadas por edtid y, evidentemente, limitar la nupcialidad a una 
simple proporción es simplificar bastante la realidad, ya que.el fenómeno nupcia- ^ 
lidad es debido a factores socio-económicos, políticos, culturales e incluso psico-
lógicos, Las proporciones son, sin duda, en este caso, datos de la realidad, pero 
consecuencia de todo U n proceso social muy complejo; son la apariencia (o una de 
las apariencias) de un contenido más profundo y de m&s difícil análisis. Todo el 
programa de simulación EEPSIIA-B se basa en poco más de una docena de variables • 
operacionales que, relacionadas lógica y matemáticamente entre sí, "explican" todo 
un proceso demográfico y social. 
Surgiría, entonces, la "solución"? "Si el proceso es más complejo que lás 
pocas variables y sus relaciones, la solución es aumentar las variables hasta llegar 
a un punto en que nos aproximemos bastante a la realidad compleja". A nuestro 
entender, sería vna conclusión falsa: cono ya fue analizado, el problema no es 
buscar el mayor minero posible de variables porque la computadora continuaría, en 
este caso, sumándolas y restándolas y seguiría un camino lógicamente formal, por 
más n\iaerosas que éstas fueran, con la cual contribuiría a complicar el modelo de 
tal manera que su costo sería altísimo y las nuevas conclusiones serían, probable-
mente, peores, porque estaríamos introduciendo nuevas variables de poco peso, pero» 
que sumadas tendrían uno muy grande y podrían exagerar o subestimar el de las va-
riables más importantes. El proceso del conocimiento científico hace abstracción ^^  
de las causas secundarias de un fenómeno y valora las fundamentales: "El pensa-
miento que abstrae no se puede considerar como el apartar a la materia sensible, 
que no quedaría dañada por eso en su realidad; es más bien el superar y el redu-
cir esa materia, que es.siempre fenómeno, a lo esencial, que solamente se mani-
fiesta en el concepto".-^ 
2/Hegel, G-.W.E,, "La doctrina del concepto" en Ciencia de la lógica, libro III, 
Ediciones Solar-Hachette, Argentina, 1968, 
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Si \mo se lioita al nodelo para analizar la realidad, creyendo que aquél es 
un reflejo perfecto¡, o casi perfecto de ésta^ está nuy lejos de toda la riqueza de 
los fenánenos, ya que las leyes son reflejos de la realidad, pero reflejos quo 
captan las apariencias de ella, Afiraar que los fendnenos son explicados con unas 
pocas variables operacionales es tonar la esencia por la apariencia, es decir, que 
la fiebre es la causa de la enfemedad; "El reino de la ley es el contenido innávil 
del fenánenoi éste es el nisno contenido pero se presenta en un inquieto variar 
y cono reflexión en otro. Es la ley cono existencia negativa, existencia absolur-
tanente nudable, noviniento del traspasar al opuesto, del elininarse y del volver 
a la unidad. Este lado de la foma inquieta o de la negatividad no estd contenido 
en la leyi por consiguiente, el fenóneno es, frente a la ley, la totalidad, pues 
contiene la ley, pero es aún nás, es decir, el nonento de la foma que se nueve a 
sí nisna",'^ 
Resxjniendo, se puede decir que los tres tipos fundanentales de crítica al 
nétodo están ens 
a) la introducción de los datos en el nodelo, puestos en foma de leyes li-
nitadas y operacionales, que no captan toda la riqueza y conplejidad de la realidad. 
b) El proceso de relacidn e interacción de los datos en el nodelo (proceso de 
suna y resta y relación lógica fornal, nuchas veces distinta del proceso real). 
c) La tendencia a considerar el nodelo cono algo acabado, como algo estático, 
que varía solanente si se varían algunas de las variables consideradas. Tener en 
cuenta que tiene vida propia, o sea, después de hecho, la lógica interna del nisno 
"explica" todos los procesos reales por sinple analogía (la realidad tiene que 
adaptarse al nodelo). 
Con el objeto de no llegar a conclusiones apresuradas y teniendo claras sus 
linitaciones, el nétodo puede ser de gran utilidad científica dada su esencia de 
cierta foma original en el estudio de fenónenos socialess el hacer "experiencias" 
con una población ficticia, análoga a vma real, ser una especie de laboratorio social. 
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I I . OB<P;TIVOS 
El objetivo básico del trabajo es obtener relaciones entre la nupcialidad^ 
entendida aqi^ cono el canbio de la condición de soltera a la de no-soltera, y ne-
dida de nanera general con la proporción de nujeres no-solteras en deteminado 
grupo de edades, y la fecundidad, nedida, fundanentalnente, con las tasas de fecun- . 
didad específicas o las T.G-.P. (tasas globales de fecundidad), o con.arabas a la 
vez. 
En el capítxilo IV se estudiarán las características generales de la fecmdidad 
en una población donde todas las mujeres se casan-o se unen a los quince años y, 
adenás, el efecto que tiene la nortnlidad nasculiná en la fecundidad fenenina. 
Para lograr estos objetivos, se variaron en el prograna las probabilidades' 
que tienen las nujeres de unirse o de casarse: se introdujeron en el prograaa 
cinco tipos dé curvas de probabilidad de mirse para obtener cinco tipos de fecun-
didad. Las otras variables se nantuvieron constantes (véanse en el anexo I las 
características de las variables del prograaa), ya que el objetivo del trabajo es 
estudiar fundanentalnente las relaciones entre fecundidad y nupcialidad. 
En una de las "experiencias", se introdujo la nupcialidad náxina,. es decir, 
se consideró que todas las nujeres son casadas desde los quince años. Asi se 
obtuvo la fecundidad náxina que el prograaa pemite^ ya que se estinó que las nu-
jeres no hacen ningiJn tipo de control de natalidad, tal cono el aborto• inducido, 
etc. , .. 
Las otras cuatro, curvas son distintas entre sí, pero ai nisnó tienpo tienen 
características corjunes. Si se divide la nupcialidad en dos tipos de característi-
cas, que son el nivel náxino de no-solteras, alcanzado a la edad de 50 años, y la 
estructura, entendida aquí coao la viarianza de la curva fomada por las proporcio- 'Si' • íj 
nes de nujeres nó-solteras en cada grupo de edades, y si se llana a un nivel cual-
quiera Nx, y a una estructura Ex, se tienen los cuatro tipos de curva sigiiientes: % 
a) ciirva minero 1 : NlEl 
b) curva mSnero 2 : N1E2 
c) curva ndnero 3 : N2E1 
d) cxArva ni5nero 4 ; N2E2 
Hay que destacar que la quinta "curva" tiene características ntiy especiales, 
ya que el nivel de no-solteras es 100 por ciento en todas las edades. No tiene 
sentido, entonces, en el caso de la quinta cirrva dividirla en estructura y nivel. 
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Los cuatro tipos de curra tienen dos niveles (íTl y N2) y dos tipos de estruc-
tura o de variatiza (El y E2), La nezcla de los dos tipos de nivel y los dos tipos 
de estructura nos da los cuatro tipos de curvas distintas especificados arriba. 
A cada curva de éstas, aplicada en el prograaa, corresponde, evidentenente, -un 
tipo distinto de fecimdidad. 
La conparacián de las tasas específicas de fecundidad con las ToG-.P. obtenidas 
por las diferentes curvas toma posible un análisis de la influencia de los nive-
les y de la estructura de la nupcialidad en la fecundidad. 
Así, por ejenplo, si se conpara la fecmdidad obtenida a través de la curva 
de nupcialidad H E l con la de la curva de nupcialidad ÍJ1E2, se va a analizar sola-
nente la influencia de la estructura de la nupcialidad en la fecundidad, ya que 
el nivel de las dos curvas es igual (NI)o 
La curva en que todas las numeres se unieron a los quince años servirá cono 
una especie de control de las otras, y también para que se tenga una idea de los 
línites a que llegaría la fecundidad en una población donde no hay control de na-
talidad y todas las nujeres están, en todas las edades, expuestas al riesgo de 
concebir» 
Hoy que agregar, adenás, que las aedias estadísticas de las curvas de nupcia-
lidad fueron nantenidas iguales en las cuatro curvas (x=25 años, aproxinadanente), 
para que se analizara sólo el efecto de la varianza de las curvas de nupcialidad 
en la fecundidad. 
Con el fin de dar una visión global de la netodología utilizada, se presenta 
el siguiente esquena: 
Con la conparación de las curvas de nupcialidad (inicio del proceso) y con 
las tasas do fecundidad obtenidas (fin del. proceso de sinulación), se estudiaron 
las influencias do la nupcialidad (nivel y estructura) en la feciaididad. 
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III. ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS DATOS OBTENIDOS 
POR EL PROGRAIÍA DE SIDÍÜLACION . . . , . 
El programa de simulación EEPSIM-B trabaja con probabilidades,asignadas a 
mujeres de una cohorte, pero las mujeres no pueden ser "divididas", o sea, dada 
lina probabilidad de ocurrir determinado evento a un grupo de mujeres, el resultado 
será siempre número entero de mujeres. Por eso, en los resultados obtenidos 
hay oscilaciones bastante importantes, debidas, en parte, al hecho de que las mu-
jeres son siempre "enteras". Para superar parcialmente este problema, hay que r^  
tomar el máximo posible de mujeres (en el caso de este modelo se tomaron mil) 
teniendo en cuenta, evidentementej que el costo y el tiempo utilizado por la á? > 
cofflputadora.es mayor. . Esto representa una limitación más del.método. Un ejemplo 
bien claro de lo que se acaba de decir es el resultado que se. obtuvo con, las pro-
porciones finales de mujeres no.-solteras a los 50 años: aunque en el programa se 
determinó que a esa edad las proporciones debieran ser de 70 por ciento y 90 por 
ciento segün la curva utilizada, en la práctica se obtuvieron proporciones dé 67,8 
por ciento y 67,4 por ciento para las curvas de NI y de 89,0 por ciento y 88,1 por 
ciento para las de N2. Estas variaciones no tienen importancia cuando se está 
intentando hacer un análisis predominantemente cualitativo de ciertas variables, 
pero cuando se necesita i«io cuantitativo y preciso, este programa de simulación 
se toma, en ciertos caeos, inútil. 
Lo mismo ocurrió con relación a la varianza y a la media de las curvas dé 
las mujeres que se casan o se \inen: la curva entregada al programa tenía ima media 
muy próxima a los 25 años para los cuatro casos y las varianzas eran 36,78 y 21,31. 
De hecho, se obtuvieron cuatro varianzas distintas y cuatro medias distintas: 
Cvurva Varianza Bledia' 
NlEl 35,61 23,96 
H1E2 21,17 24,52 
N2E1 33,06 24,39 
N2E2 21,55 24,50 
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IVo AMIISIS DE LAS CAEACTERISTICAS DE M FECUIÍDIDAD EN UNA POBLACION EN QUE 
TODAS LAS mJERES DE MAS DE QUINCE AÑOS DE EDAD ESTÁN CASADAS O UNIDAS 
Como ya se ha visto en el capltiüo II, en el programa fue colocada vina 
"curva" de nupcialidad en que todas las mujeres son casadas o vinidas, a partir de 
la edad en que se considera que las mujeres pueden tener hijosji o sea, a los quin-
ce años. Las demás características de esta cohorte son iguales a las otras consi-
deradas: no hay divorcios, abortos inducidos, etc.. Por lo tanto, en esta misma 
cohorte, la fecundidad alcanza su nivel máximo. Si se supone que los datos intro-
ducidos en el modelo son el promedio en América Latina y se aproximan a la reali-
dad, las tasas de fecundidad de esta curva serían las de la región si no se hicie-
ra en ella ningún tipo de control de la natalidad y todas las mujeres se casaran 
a los quince años. 
Las tasas específicas de fecundidad, por grupos quinquenales de edades, de 
esta cohorte, son las siguientes? 
Grupos de Tasas de fecundidad 









La Tasa Qlobal de Fecundidad (T,G.,F.) = 5 x es igual a 10,5, es decir, 
\ana tasa alta, pero más baja que la encontrada en la población de las huteritas 
casadas (4) que es de 14, apróximadamente. No cabe ahora discutir la validez de 
esas tasas y sus diferencias, que pueden deberse a muchos factores (mortalidad 
femenina y mortalidad masculina diferentes, período de infertilidad "post-partua", 
etc.). Lo que interesa aquí es analizar la influencia que tienen ciertos factores 
en la fecmdidad, a partir del estudio de esta curva de características interesan-
tes, de una manera más conceptual que cuantitativa. 
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Adenás, es interesante conparar las tasas especificas de fecundidad,, dadas •, 
en el cuadro anterior, con las tasas específicas de las nujeres que pernoiiecieron 
casadas o unidas desde los quince años hasta los cincuenta, es decir, que no que-
daron viudas (en este caso, ya que no hay, por definición dada'al prograna, otro 
tipo dé séparacián de parejas que la viudez). ' 
En el cuadró siguiente, se enumeran las tasas de fecundidad específicas, 
por nil numeres, de las nujeres que no quedaron viudas hasta los cincuenta años 
de edad: 
• ^^ Tasas de fecundidad ' edades 
15-19 404 , . . • : 
20-24 503 
25-29 451 ' 
30-34 356 
35-39 285 • 
40-44 190 
-45-49 • - - • 53' • 
T.G.P. 11,5 
Conparando este cuadro con el anterior, se ve que hubo, a causa de las sepa-
raciones por nuerte del narido (viudez de la nujer), una disninucidn de 11,5 a 
10,5 en la T.G.F., o sea, de vina unidad por nu;ier, lo que corresponde a una disni-
nucián de casi un 10 por ciento en la fecundidad, la que puede considerarse cono 
no despreciable. Si analizanos las. diferencias porcentuales en las tasas especí-
ficas de fecundidad, venos que aunentan conforue aunenta la edad. En el grupo 
20-24 años, la diferencia es de \in'2 por ciento^- pero llega a un 20 por ciento en 
el grupo 45-49 años, debido a que' la- nortalidad aunenta con la edad y el núaero 
de viudas se hace nayor a nedida que aquélla se hace nás avanzada. Hay que obser- ' 
var que la diferencia es nayor que un 2 por ciento en el grupo 15-19, tal vez de-' 
bido a las oscilaciones analizadas en el capítulo III. 
Es de suponer que en un país de itoérica latina, el peso de la nortaiidad nas-
culina en la di'sninucián de la fecundidad es nenor que un 10 por ciento, ya que 
en los grupos de edades nás avanzadas, donde este peso es nayor, la fecundidad es 
bastante baja debido, entre otros factores, al control de la natalidad, que es núy 
alto en los I3Ltinos grupos de edades.(5) 
íí f 
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Se puede decir, entonces, oAie en condiciones reales de la Aaérica latina, el 
peso de la nortalidad nascvilina en la fecundidad es pequeño, ya que, aunque surgen 
nuevas viudas que pernanecen en ese estado por un deteminado lapso, la disninu-
ción de la fecundidad ocasionada por esa nortalidad es, securanente, nenor que un 
10 por ciento, 
Oportunanente serán analizadas y utilizadas otras características de la "cur-
va" de nupcialidad en que las nujeres son todas casadas o midas» 
Vo C/iRACTERISTICAS GMERilLES DE LAS CUATRO CURVAS DE 
NUPCIALIDAD UTILIZADAS EN EL PROGRAM/i 
De los cinco prineros cuadros del anexo I, se puede lograr \ma idea precisa 
de las curvas de nupcialidad utilizadas en el prograaa. 
Cuadro 1 
PORCENTAJE DE MUJERES C/iSADAS O UNIDAS A LOS 50 AÑOS, MEDIA 
y VARIANZA DE LAS láUJERES QUE SE CASM O SE UNEN, SEGUN 
EDADES iiNUALES, Y T.G.P, DE LAS CUATRO CUEVAS DE l>TUPCI/JiIDAD 
Curva 
Porcentaje de nujeres 
casadas o unidas a 
los 50 años 
Media Varianza T.G.P, 
NlEl 70 24,96 36,78 4,601 
N1E2 70 25,02 21,31 4,325 
N2E1 90 24,96 36,78 6,024 
N2E2 90 25,02 21,31 5,677 
Cabe destacar que la nedia es prácticanente igual en las cuatro curvas. 
^ Con ligereza puede decirse que el peso que tiene el hecho de que en m a po-
blación hay proporciones de nujeres solteras es un factor bastante inportante para 
la disninución de la fecundidad. La simulación de que todas las nujeres se casan 
o se unen a los quince años (véase el capítulo IV) nos da una T.G.P. de 10,5 y 
las otras cuatro curvas, un pronedio de aproxinadanente 5. 
Por otro lado, si encontronos pora un nisno nivel (líl o N2), TaG.E. nuy sene-
jantes entre si, pero distintas, la diferencia no se debe al nivel, que es nante-
nido constante, sino a la estructura, que varía cuoíido se conparan dos ciervas del 
nisno nivel y varianzas distintas. Se deduce entonces, que hay una influencia, 
tanto del nivel cono de la varianza de la curva de nupcialidad en la f ecxjindidad, 
que será objeto de estudio en los próxinos capítulos. 
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VI. rUFLUMCIA DE LA ESTHUCTURA DE LA NUPCIALIDAD 
EE LA PECUÍIDID/J) 
Las dos estructuras, definidas cono.El y E2, segán las varianzas de las cur-
vas de nupcialidad, fueron escogidas tratando de obtener las diferencias entre 
ellas, pero nanteniendo la nisna nedia estadística, o sea, la nisna edad iiedia al . 
casarse, de tal nodo que no fueran "absurdas" (las curvas tendrían que ser apro-
xinadaaente reales). Se hace esta últina afirnación debido a que se cree que el 
nodelo debe ser sienpre lo nás próxixio posible a la realidad (véase el capítulo l). 
De una nanera general, las dos estructuras son sene jantes a las curvas del 
gráfico que se presenta a continuación, en que se abstrae el nivel > --
Porcentaje 
de nujeres 
que se ca~ 
san 
edad 
Evidentemente, la varianza de la curva E2 es nenor que la de la El, ya que 
las nujeres que se casan en E2 están nds "concentradas" alrededor de los 25 años 
(que es la nedia de las cuatro curvas utilizadas). No tendría sentido estudiar la 
varianza de la curva de nupcialidad en la fecmdidad si no se tuviese -una noción 
del significado de la nisna en téminos denogrdficos. Por esta razón, se va a 
hacer un análisis de dicho significado. 
Ya se sabe que se hará abstracción de la nedia de la curva, es decir, la edad 
nedia de las nujeres al casarse, .porque fue nontenida constante en todos los casos 
(x=25 años). 
Se inaginan, entonces, dos estructuras ideales y sencillas de nupcialidad 
donde no varía la nedia, pero la varianza es distinta en cada casos » 






15 20 25 30 35 40 45 50 ed^l 
Las eunras A y B tienen la misma media estadística, pero distintas varianzas. 
En la primera, ion porcentaje de las mujeres se casa antes de los 20 años, fenómeno 
que no ocurre con las mujeres de la curva B, Aquí esta, entonces, una diferencia 
fundamental de la curva A con relación a la curva B: en la primera, cierto porcen-
taje de mujeres, al casarse más temprano, empieza a tener hijos, mientras que las 
de la curva B, que todavía no se casan o unen, no los tiene. 
Esta situación y, además, el hecho de que las medias de las dos curvas son, 
por definición, iguales, nos llevaría a la conclusión de que la curva A (de mayor 
vairianaa) propiciaría una fecxmdidad mayor. Se puede argumentar que, exactamente 
por eso, la fecundidad de la curva B sería mayor, ya que, para mantener la misma 
media, en la curva de mayor varianza hay casamientos o uniones en los grupos más 
viejos (obsérvese el gráfico anterior). La respuesta a esta posible argumentación 
se da en la medida en que se sabe que el peso de la fecundidad, en los grupos más 
viejos, es de poca importancia. 
Para lograr vina visión aás clara de lo, dicho, se pueden acumular las cvirvas 
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En el gráfico se observa que hasta alrededor de los 35 años hay más jmjeres 
casadas en la curva A' (que es la curva A acumulada) que en la otra. La compensa-
ción se da dé los 35 a los 45 años, donde hay más mujeres no-solteras en la curva 
B' que en la cujrva A', pero hay que tener- en cuenta lo que se ha dicho anterior-
mentéí el peso mayor de la fecundidad está en las edades más jóvenes y, por lo -
tanto,'la ctirva A'' es'más favorable á vina alta fecundidad que la otra¿:' Se puede .' 
decir que donde haya disminución-de "la-edad media al casarse, no habráj. por lo 
tantoj necesariamente^im axjmehto en la fecundidad ya que püede estar influyendo' 
el factor varianza en sentido opuesto (disminuyendo la fecundidad)... 
En vina población, por ejemíilo, donde la edad media'de-las mujeres 'al casarse ; 
o unirse disminuyó, se puede suponer que, como hay más mujeres que se casan, en-
edades más jóvenes,' en comparación con la si'tuación éoiterior, este factor influye 
positivamente en la-fecundidad (en él sentido de-auuíéntarla) Pero¿' si al mismo 
tiempo en ésta po'blación'hubo una disminución eñ la varianza de la curvaVde .nupcia-
lidad, es decir, un porcentaje, mayor de'mujeres se casaron'"más próximas" a la 
edad media al casarse o vinirse que en la situación anterior, esté factor influirá 
negativamente en la fecundidad propiciando una disminución ,en ella. ., La media, y 
la varianza pueden haberse compensado 'tina con..otra ,de tal manera que, al final, 
no hubo cambios en la fecundidad. 
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Haciendo abstracción de cualquier otro cambio en las variables que influyen 
en la fecundidad, cuando hay variaciones en la edad media al casarse, este cambio, 
que propicia m aumento en la fecundidad si la edad media disminuye, puede ser 
compensado e incluso sobrepasado por la influencia de los cambios habidos en la 
varianza de la nupcialidad. 
El modelo de simulación comprueba que si la varianza disminuye, si no se 
cambia ningún otro factor, disminuirá la fecundidad. Si se mantienen los niveles 
de las curvas de nupcialidad, puede estudiarse la influencia de la varianza en la 
fecundidad, comparando ésta, derivada de las curvas 1115)1 y N1E2, por un lado, y 
1I2E1 y 1I2E2, por el otro, ya que en estas dos comparaciones el nivel es mantenido 
constante.- PaarB. dar una idea clara de la influencia de la varianza en la fecvindi-
dad, se presenta el cuadro 2, en el que ge mantienen los niveles eonstantes y áe, 
Varía la varianza. 
Cuadro 2 
TASAS GLOBALES DS FECUNDIDAD DERIVADAS DE LAS CUATRO CURVAS DE 
EUPCIALIDAD, SEGUN NIVEL DE NUPCIALIDAD UTILIZADO, CON 
LAS RESPECTIVAS VARIANZAS 
Estructura T.G.P. Varianza 
Grupo de nivel El 4,601 36,78 
NI (70 por ciento) E2 4,325 21,31 
Grupo de nivel El 6,024 36,78 
N2 (90 por ciento) - E2 5,677 21,31 
Puente: Cuadro 1 
Manteniendo igual el nivel de nupcialidad, se ve que las tasas globales de 
fectmdidad varían conforme cambia la varianza, de donde se concluye que hay in-
fluencia de ésta en la fecundidad, Claro que parte de las diferencias se deben, 
sin duda, a las oscilaciones analizadas en el capítulo III. • Además, si la varian-
za es menor, la T.G.P. es también menor para un mismo nivel de nupcialidad, lo que 
está de acuerdo con las hipótesis planteadas anteriormente. Se puede decir 
también que las variaciones en la fecundidad (T.G.P.) no fueron muy grandes, pero 
no son despreciables. 
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Al observar las tasas especificas de fecundidad (véase el cuadro 3)> se puede 
ver que prácticaaentG. no. existe la ".compensación" que habría en . los iÍLtinos grupos 
de edades (en uno de los conjuntos de curvas conparados no., hay inversión del valor 
nunérico de la fecimdidad y en el otro hay tma, pero despreciable en térninos por-, 
centuales). 
Conparando las ciirvas de fecundidad (tasas específicas de fecundidad) deriva-
das de NlEl, con 1Í1E2, la fecundidad. es sienpre mayor en WlEl'hasta al grupo 
30-34 años. De ahí en adelante hay una inversión, pero la diferencia de las tasas 
de fecundidad es pequeña, porque en los dltinos. grupos de edades, prácticamente la 
fecundidad no' tiene peso alguno. • En el otro conjunto de comparaciones (lí2El con 
1Í2E2),- río hay en momento alguno una inversión: la curva 1Í2E1, que tiene la mayor 
varianza, tiene sienpre.la mayor fecundidad en todos los grupos de edades. Real-
mente, no hay compensación pero sí una aproxiraación de las tasas específicas de' -
fecundidad derivadas de varianzas distintas en la nupcialidad; se aproximan nu-
néricamente entre sí, conforme se avanza en edad, pero no llega a haber un tras-
paso de la tendencia, de tal nanera que la fecundidad en la cu3rva de menor varian-
za sea mucho mayor que ,1a-f ecimdidad derivada de la otra curva, en los grupos de 
edades nás avanzadas.. 
Cuadro 3 
TASAS ESPECIFICAS HE PECUNDMID (POE MIL MUJERES) 
DERIVADAS DÉ LAS CUATRO CURVAS UTILIZADAS Y 
TAS/IS GLOBALES DE FECUNDIDAD RESIECTIVAS 
Tasas específicas de fecundidad G-rupos de • 
edades NlEl . 1T1E2 , 1Í2E1 N2E2 
15-19 26,3 13,7 28,0 15,8 
20-24 152,3 103,2 180,7 139,9 
25-29 230,2 221,0 292,3 292,0 
30-34 215,4 211,2 285,8 277,9 
35-39 160,8 167,8 221,3 219,0 
40-44 106,9 114,9 154,2 149,4 
45-49 28,4 33,7 42,8 . 41,7 
T.G.P 4,601. 4,325 6,024 5,677 
1»; 
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Si realmente no hay una ccmií^ ensacidn en las tasas de fecundidad ál final de 
la vida fértil (los últimos tres grupos quinquenales de edades), cuando se cambia 
la varianza de la nupcialidad, se puede decir que la influencia de la varianza 
está concentrada exactamente en los primeros grupos quinquenales de edades. De 
una manera simplificada, cuando las mujeres de una población cualquiera empiezan 
a casarse relativamente más "próximas" a la edad media al casarse, es decir, cuan-
do disminuye la varianza de la curva de nupcialidad, la fecundidad tiende a bajar 
en los grupos más importantes de esa variable (de los 15 hasta los 35 años)» 
VII. níPIUENCIA DE IOS NIVELES DE MIPCIALIDiiD 
EDT LA EBCUUDIDAD 
Del análisis del oapitxilo V se puede concluir que los niveles de nupcialidad 
tienen gran influencia en los de fecundidad. Esta afirnación, adenás de poder ser 
verificada fácilmente al analizar el cuadro 1, puede ser nedida» KL pasar de ozi 
nivel donde el 70 por ciento de las mujeres se casa o se une hasta los 50 años de 
edad, a otro nivel donde esto ocurre con el 90 por ciento de las mujeres, la fe-
cundidad pasa de vma ToGoP. de 4,601 a otra de 6,024 y de 4,325 a 5,677 (en las 
dos combinaciones posibles donde no hoy influencia de la estructura), es decir, 
vui aumento de más del 20 por ciento en la T.GoP. 
Si se pasa ahora de un nivel del 90 por ciento a otro del 100 por ciento en 
todos los grupos de edades (una de las curvas utilizadas; véase el capítulo IV), 
obtendremos vuaa diferencia del orden del 70 por ciento (la pasa de 6,ü24 <5 
5,677 a 10,48l), Puede verse, a través de estos sencillos ejemp^ uos, que la influen-
cia de las proporciones de mujeres casadas o unidas en ir. fecundidad es muy alta. 
Se puede decir que si todas las mujeres fueran casadas desde los qiünce años, la 
fecundidad aumentaría de una manera bien sensible y ddrcota. 
Al analizar ahora más detalladamente (por grupos de edades) estas influencias, 
puede llegarse a conclusiones interesantes. 
Comparando las dos combinaciones en que la estructura no ccaabia, pü.ío sí el 
nivel de las cvirvas de nupcialidad (el grupo IIIEI con el 1Í2E1 y el íiriE2 con el 
N2E2), se puede observar que las diferencias en las tasas especificas de fecundidad 
son mayores conforme se avanza en la edad (véase el cuadro 3). Es lo mismo que 
decir que el peso de la nupcialidad en la fecundidad es mayor en los grupos de 
edades más avanzadas. Esto se explica fácilmente si se tiene en cuenta que las 
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proporciones de nujeres que se imen o se' casaii se acimulan por el. tienpo, originan-
do las proporciones de'nujeres casadas o midas en cada grupo de edades. Si, por 
lo tanto, se llega á los 50 años con una. alta diferencia de niveles en dos pobla-
ciones, ásta ha sido necesariacaente nenor en los priaeros • grupos de edades,, lo 
cual pasará a reflejarse en la fecundidad; en los grupos nás jdvenes la diferen~ • 
cia en la fecxmdidad no es ton grande cono en los grupos de edades nás avanzados. 
Se nota, • entonces, un. paralelisno ni;!y claro entre los niveles de nupciaJ.idad y 
los de fecundidad, el que se observa claranente en los gráficos siguientes. 
PEOPOECIOIí DE IHJJERES CASADAS O ÜIIDAS. SEGUN EDAD 
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TASAS ESPECIFICAS DE PECUITDIDAD DERIVADAS DE M S 
CURVAS NlEl y N2Elr 
(por lOOO) ' 
500 
edad 
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DIFSRENCU FOEGENTÜLL DE M S TASAS ESPECIPICAS DE 
PECUWDIDAD DERIVADAS DE I/xS CUEVAS UlEl Y N2E1; 
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En el primero de estos gráficos so puiede observar que hay vuaa distancia cada 
vez mayor entre las dos curvas. lo mismo sucede con las cvirvas de las tasas espe-
cíficas de feciindidad; una diferencia si no absoluta, por lo menos en términos 
relativos, cada vez mayor conforme se avanza en la edad (último gráfico)» Lo 
mismo pasa con las comparaciones de 1Í1E2 con N2E2, que no fueron expuestas aquí, 
porque la analogía es perfecta entre los dos conjuntos de curvas. 
En términos operacionales, se puede decir que en tma población donde las 
mujeres se casan en proporciones que aumentan sistemáticamente con la edo.d (aumen-
to del nivel de nupcialidad), la influencia de este cambio en la fecundidad se 
hará sentir más nítidamente en los lÜtimos grupos de edades que en los primeroSo 
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VIII. ESTUDIO DE M S RELACIOLÍES ENTEE EL LÍITEHV/ILO BJTERG-EIILESICO 
(INTERVALO EUTEE LOS HIJOS), GOMO POSIBLE CAUSA DE 
LAS DIFEBENCIAS ENTRE LAS CUATRO POSIBILIDADES 
DE MSCUEDIDAD CONSIDER/ÍDAS EN EL PEO&RAMA 
El periodo náxino de fertilidad de una nu^er es el conprendidd entre los 15 
y los 50 años de edad, es decir, 35 años como náxino adaisibloo Es claro, enton-
ces, que si una nujer se casa a los 15 años de edad, tiene noyores probabilidades 
de tener nás hijos que ima que se casa a los 30 años, por citar un ejenplo. Hay 
que agregar a esto que la fecundabilidad, es decir, la probabilidad nensual que una ® 
nujer tiene de quedar enbarazada, voxía segdn la edad; sube rápidaaente hasta 
alrededor de los 25 años y después tiende a bajar hasta llegar a' cero a los 50 años ^ 
de edad, fecha en que el 100 por ciento de las nujeres entran en la nenopausia 
(véase la tabla 1 del anexo l). Se puede afimar, por lo tanto, que el intervalo 
intergenésico de los hijos de las nujeres que se casan nás tenprano es nenor que 
el de la otra cohorte. Esto explicaría parte de la diferencia de fecundidad entre 
las dos cohortes supuestas; Resmiendo, habría,dos factores que podrían, hasta 
ahora, explicar las diferencias de fecundidad entre dos cohortes que se casan a 
edades distintas; el prinero serla el espacio raayor o nenor en el tienpo de expo-
sicián al riesgo de concebir y, el segundo, sería derivado de la fecundabilidad, 
que varía con la edad, provocando, cono es lágico, diferentes espacios entre un 
hijo y otro, haciendo que la fecundidad varíe. La conjugación de estos dos fac-
tores explicaría nuy bien, en téminos de diferencias de fecundidad en cohortes, 
las distintas características de nupcialidad. 
El priner factor es sencillo y no hay que analizarlo a fondo. El objetivo 
de este capítiolo es estudiar el segundo factor (diferentes intervalos intergené-' 
sicos cono función de diferentes cohortes de nupcialidad). 
El prograna nos presenta un, cuadro que relaciona.el mfciero, acunulado de hijos 
tenidos por las nujeres casadas o unidas y la duración del natrinonio, factores 
que están directanente relacionados con el intervalo intergenésico, Conparando 
los cuadros de cada uno d.e los expei'inentos considerados, se puede estudiar la 
influencia de los intervalos entre un hijo y otro en la fecundidad de estas dis-
tintas cohortes de nupcialidad (los cuatro experinentos realizados). ^ 
Haciendo un gráfico de las cuatro curvas encontradas en el cuadro 5, se vió 
que la diferencia entre ellas es mínima en los primeros años de unión y muy peque-
ña en los últimos. 
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"Grossc Eüdo" se obtuvu el gráfico que sigue, perc con diferencias exageradas, 
entre las distintas curvas para que no se cor^undan entre sí (véase el cuadro 5). 
Núaero de hijos 
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La importancia de los datos obtenidos reside en que hasta el décimo año de 
unión no hay prácticamente diferencias de fecundidad en las cuatro curvas» Si se 
hace abstracción de las diferentes edades al casarse de las mujeres y se empieza a 
analizar su fecundidad en iguales condiciones (todas empiezan a tener hijos en el 
tiempo cero del gráfico), vemos que no hay diferencias fundamentales en las cuatro 
curvas hasta el décimo año de unión. Si se observa, además, que en éste las muje-
res no solteras tienen en promedio un número de cuatro hijos, es decir, prá,ctica~ 
mente la mitad de los hijos que tendrán hasta el final de su vida fértil, que está, 
segiin el experimento, entre 9,593 y 10,059 hijos, como muestra el cuadro 4, se 
puede sacar la siguiente conclusión: si no se toma en cuenta el nivel, ninguna de 
las cuatro cohortes de nupcialidad utilizadas en el progrma propicia,prácticamente 
diferentes fecundidades en los diez primeros años de imión o casamiento. Parecería, 
incluso, que la estructura de la nupcialidad, tal como fue planteada en este traba-
jo (varianza variable y media estadística fija de las mujeres que se casan o se 
iinen segün la edad), tiene muy poca influencia relativa en la fecundidad. 
) 22 ( . : 
De manera paradójica, también se puede decir que la fecundabilidad no tiene una 
importancia muy grande en las diferencias de fecundidad encontradas en las cuatro 
curvas, ya que hasta el décimo año de unión prácticamente no hoy tales diferencias, 
a pesar de que la fecundabilidad es distinta en esas curvas» De todo lo expuesto 
anteriormente, se puede, concluir que el factor que influye fundamentalmente en la 
fecundidad es la proporción de mujeres casadas o unidas según grupos de edadesí 
la fecundabilidad y la estructura no lo hacen de manera marcada. 
Evidentemente, las conclusiones del capítulo VI (influencia de la estructura 
de la nupcialidad en la fecundidad) son relativas. 
C\Aadro 4 
KUIfflRO TOTAL DE HIJOS POR láUJER DE LAS MUJERES NO , SOLTERAS, 
DE LOS CUATRO EXPEREtfSIÍTOS CONSIDERADOS ("TASAS GLOBALES DE 
PECTJIIDIDAD DE LAS MUJERES NO SOLTERAS") 






Hoy que tener en cuenta, además, las limitaciones del método de simulación 
analizadas en la introducción y en el capítulo III (oscilaciones debidas al número 
de mujeres utilizadas), factores que toman más relativo el análisis cuando éste 
llega a ser eminentemente cuantitativo. 
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Cuadro 5 
NIBÍERO IffiDIO DE HIJOS TEUIDOS POR MJJER, CASADA O 
TMIDA, SEGUN DURACIOIí DEL ÍW^TRIMONIO, DERIVADO DE 





Núnero nedio de hijos, diferenciado por 
las cuatro posibilidades de nupcialidad; 
UlEl N1E2 N2E1 N2E2 
1 0,274 0,284 0,256 0,219 
5 2,050 2,008 1,992 1,999 
10 3,993 3,812 3,899 3,831 
15 5,583 5,224 5,561 5,349 
20 6,835 6,323 6,848 6,519 
25 8,125 7,693 8,283 7,917 
30 9,699 9,532 10,040 9,860 
35 14,000 - 6,000 8,000 
Nota; A partir de los 25 años de unián hay oscilaciones nuy 
grandes, debidas, fundanentalnente, al núaero relati-
vamente pequeño de numeres sobrevivientes, a la viudez, 
etc. 
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AlfflXÓ I ,. 
inTERalCCIONES ENTBE VARIMZA Y NIVEL DE MJPCLAirDAD 
EN LA PECUNDIL/lD 
Oonparondo las ToG-.F. derivadas dé nupcialidades del nisno nivel, se nota una 
diferencia jtorcentual de im 6,3 por ciento entre NlEl y N1E2 (4,601 / 4,325) y de 
vin 6,1 por ciento entre N2E1 y N2E2 (6,024 /'5,677). La conparacidn entre las di-
ferencias de los dos conjuntos nos lleva a pensar que no hoy posibilidad, por este 
canino, de encontrar cualquier influencia de posibles interacciones entre estruc-
tura y nivel de nupcialidad en la fecundidad, ya que es nínina la diferencia, y ^^  
puede ser debida, incluso, a las oscilaciones señaladas en el capítulo III. Si no 
hubiera diferencia entre los dos porcentajes, probablemente no habría interacciones 
entre las dos variables. En realidad, hay una pequeña diferencia (6,1 por ciento 
con relación a 6,3 por ciento) que puede deberse incluso, a las oscilaciones alea-
torias, cono se ha dicho. 
Es necesario, entonces, hacer un análisis nenos enpírico del problena, forou-
Inr algunas hip(5tesis y después conprobar eriplricarjente, por intercedió del nodelo, 
su certeza. De esta nanera, por p^ueñas que fuesen las interacciones encontradas, 
estarían debidaaente justificadas teóricanente. 
En un capítulo anterior, se ha visto que cuanto nayor es la varianza (nante-
niéndose el riisno nivel de nupcialidad), noyor es la fecundidad, pero el peso nás 
grande del aunento estaría concentrado en los prineros gmpos de edades, Adenás, 
en otro capítulo, se ha visto que cuando se aunenta el nivel de nupcialidad en 
todos los grupos, la influencia sobre la fecimdidad (en el sentido de aunentarla) 
el aunento de la fecundidad se hará nás sensible en los grupos de edades nás avan-
zadas. Esquonáticanente, se tiene: 
i) Mayor varianza .. ^ Mayor fecundidad, principalnente en los 
prineros grupos de edades. 
ii) Mayor nivel de nup- Mayor fecundidad, principalnente en los 
cialidad ^ grupos de edades nds avanzadas. 
Hay, por lo tanto, cierta "conpensación" entre varianza y nivel: el aunento 
de la varianza facilita un amento de la fecundidad en los prineros grupos, que son 
los de nayor fecmdidad; y el aunento del nivel propicia un aunento de la fecundi-
dad en los grupos de edades nás avanzadas y, por consiguiente, nenor fecundidad. 
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La interacción de los dos factoreSj cuando actúan en un mismo sentido -a-umentos de 
la variaaza y del nivel, por ejemplo- es de tal maneraj con relación a la estruc-
tura. de la fecundidad (medida aquí como la media estadística de las tasas especí-
ficas de feciondidad), que la varianza actúa en el sentido de disminuir la media de 
la misma, y el nivel5, en el sentido de a-umentarla. 
Con el análisis de la siguiente tabla se podrá tener una idea de las posibles 
interacciones de varianza y nivel de nupcialidad. Ambos factores influyen en las 
medias de las tasas especificas de fecimdidad. 
Tabla 1 
COMBINACIONES POSIBLES BE LAS CUATRO I/EDIAS BE LAS CURVAS 
BE LAS TASAS ESPECIFICAS BE EECUNBIBAB, BERIVABAS BE LAS 








Media de las ^f 5 X 
correspondientes 
a) NlEl 31,664 N N1E2 32,684 
b) NlEl 31,664 N2E1 32,180 
e) NlEl 31,664 - ..-> N2E2 32,604 
d) N1E2 32,684 ^ N2E1 32,180 
e) N1E2 32,684 — > N2E2 32,604 
f) N2E1 32,180 N2E2 32,604 . 
A continuación, se analizan las interacciones; 
a) En la línea a,5 la comparación entre las dos primeras columnas y las otras 
dos, nos lleva a la conclusión de que hay apenas un cambio de estructura, ya que 
el nivel se mantiene igual a NI. La varianza disminuye (pasa de El a E2) y provoca, 
cono era de esperar, un aumento en la media de las tasas específicas de fecimdidad 
(de 31,664 a 32,684), 
b) Aquí varía apenas el nivel, que pasa de NI a N2 (aumento del nivel). 
Hoy, en consecuencia, un aumento de la nedia de las ¡.f . 
c) Aumento de nivel (de NI a N2) y disminución de la varianza (de El a E2), 
lo que provoca un aumento en la media de las p-f ® Los dos ccxibios facilitan un 
o X 
aumento de la media. 
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d) Axmento de nivel (de NI a factor que propicia un aunento ele la nedia 
de las tasas específicas dé fecundidad y aunento de lá varianza (de E2 a El), lo 
que propicia una disoinución en la nedia de las ¡.í . El factor estructura de nup-
cialidad tiene el noyor peso en la interacción de los factores analizados (estruc-
tura y nivel), ya que los nisnos, actuando en este caso de nanera opuesta, provo-
can una disminución en la nedia de las tasas específicas de fecundidad. 
e) Aquí no varía la estructura (se nantiene la varianza igual a E2), pero 
el nivel pasa de NI a N2 (aunento). Sería de esperar vin auriento en la nedia de las 
f , propiciado por el aimento en la nupcialidad, Pero, en realidad, hay una dis-
y X 
ninucidn en la nedia, que pasa de 32,684 a 32,180 años, la explicación de esta 
"contradicción" puede deberse a nuchos factores, tales cono la aleatoriedad del 
proceso, la relación de algunas variables que no fueron tonadas en cuenta en el 
análisis, pero que en el prograna están influyendo en la estruct\jra de la fecundi-
dad (nortalidad nasculina y fenenina, por ejenplo), etc. 
f) Hay un aunento de la nedia; no se vca?ió el nivel y la estructura pasó 
de El a E2 (disninución de la varianza), resultandó lo esperado (amento de la 
nedia). 
De todo lo expuesto, se puede concluir, prinero, que las interacciones entre 
varianza y nivel de nupcialidad tienen poca influencia en la estructura de la fe-
ctindidad y en el nivel (véase el priner párrafo de este capitulo); . las nedias de 
las p.f varían nijy poco (alrededor de m año de edad) y, adenás, hay un. caso (línea p X 
e de la tabla l) que no se explica de acuerdo con las hipótesis, tal vez por la 
aleatoriedad del proceso de sinulación u otro factor. Se puede decir, incluso, 
que las implicaciones prácticas de estas interacciones no existen porque son níni-
nas y, adenás, dudosas o inciertas. No sería arriesgado decir que cuando en el pro-
grama de siniilación SEPSIM-B hay relaciones que son analizadas a partir de peque-
ñas diferencias nunéricas, no. se pueden sacar nuchas conclusiones. Es nás o nenos 
el caso del análisis de este capítulo. 
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MEXO II 
VALOHES DE V/JIIABLES USADAS EIT LOS EXPERIMEIITOS 
En esto aaexo estáa especificadas las curvas de probabilidad (leyes) utili-
zadas en el prograna. Algunas variables fueron consideradas nulas, por ejeraplo, 
abortos inducidos, esterilidad quirurgica, divorcios, segundas nupcias, etc„, es 
decir, variables que no tienen una iaportancia cabal en el presente estudio y que 
fueron eliminadas por conodidad, 
Taabién es necesario volver a destacar que todas las variables fueron nante-
nidas iguales en los cinco experinentos, con excepción, naturalnente, de las cinco 




Proporción de nujeres 
(porcentajes) 
15 25 25 20 15 X 
15 0,04 0,05 0,07 0,090 0,120 0,072 
20 0,05 0,10 0,15 0,250 0,300 0,153 
25 0,05 0,10 0,15 0,200 0,250 0,133 
30 0,04 0,08 0,125 0,150 0,200 0,117 
35 0,03 0,06 0,100 0,150 0,200 0,105 
40 0,02 0,05 0,090 0,130 0,190 0,093 
45 0,01 0,045 0,065 0,120 0,175 0,080 
50 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 
Fuente; Estiiiaciones hechas por E» Potter, en 
"Inadequacy of a one-Method Family P].anning 
Progron", en Social Biology 18, páginas 1-9. 
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ENTRADA A LOS EXPERIMENTOS 
. Tabla 1 
PRIMERAS NUPCIAS 
c-5 
Datos de la curva 
23 de septiembre de 1971 
Tarjeta 2500 






15 1 000 8 0,0081 
16 992 19 0,0191 
17 973 28 0,0287 
18 945 38 0,0400 
19 907 45 0,0496 
20 862 56 0,0652 
21 806 67 0,0837 
22 739 71 0,1090 
23 658 91 0,1386 
24 567 99 0,1746 
23 468 90 0,1923 
26 378 69 0,1834 
27 309 53 0,1714 
28 256 38 0,1486 
29 218 26 0,1158 
30 192 18 0,0982 
31 174 15 0,0829 
32 159 11 0,0678 
33 148 8 0,0573 
34 140 7 0,0515 
35 133 7 0,0475 
36 126 5 0,0459 
37 121 5 0,0415 
38 116 5 0,0372 
39 111 3 0,0323 
40 108 3 0,0269 
41 105 3 0,0219 
42 102 1 0,0156 
43 101 1 0,0089 
44 100 










Datos de la curva 
23 de septiembre de 1971 
Tarjeta 2500 






15 1 000 9 0,0086 
16 991 24 0,0245 
17 967 48 0,0498 
18 919 65 0,0705 
19 854 72 0,0843 
20 782 73 0,0938 
21 709 73 0,1031 
22 636 72 0,1119 
23 564 66 0,1180 
24 498 63 0,1265 
25 435 57 0,1304 
26 378 47 0,1245 
27 331 38 0,1154 
28 293 32 0,1089 
29 261 27 0,1034 
30 234 22 0,0940 
31 212 17 0,0807 
32 195 13 0,0657 
33 182 11 0,0593 
54 171 9 0,0525 
35 162 8 0,0499 
36 154 n 1 0,0467 
37 147 7 0,0442 
38 140 5 0,0420 
39 135 6 0,0401 
40 129 5 0,0387 
41 124 4 0,0362 
42 120 5 0,0359 
43 115 4 0,0347 
44 111 3 0,0323 
45 108 3 0,0288 
46 105 3 0,0210 
47 102 1 0,0156 
48 101 1 0,0089 
49 100 
Porcentaje de personas que se casan »0.. 








Datos de la curva 
23 de septiembre de 1971 
Tarjeta 2500 
Edad NiSmero de 
Niámero de . Probabilidad 
solteras personas que condicional se casan 
15 1 000 7 0,0067 
16 993 19 0,0190 
17 974 37 0,0385 
18 937 51 0,0538 
19 886 56 0,0632 • 
20 830 63 0,0688 
21 773 56 0,0734 
22 717 56 0,0772 
23 661 52 0,0783 
24 609 49 0,0804 
25 560 44 0,0787 
26 • 516 36 0,0711 
27 480 30 0,0619 
28 450 25 0,0551 
29 425 21 0,0494 
30 404 17 0,0423 
31 387 13 0,0344 
32 374 10 0,0265 
33 364 9 0,0231 
34 355 7 0,0197 . 
35 348 6 0,0181 
36 342 5 0,0164 
37 337 5 0,0149 
38 332 5 0,0139 
39 327 4 0,0128 
40 323 A 1- 0,0121 
41 319 4 0,0110 
42 315 3 0,0108 
43 312 3 0,0099 
44 309 3 0,0091 
45 306 2 0,0078 
46 304 2 0,0056 
47 302 1 0,0043 
48 301 1 0,0023 
49 300 
Porcentaje de personas que se casan . 
VnTT nn ...... 36,780. 
Desviación estándar,' . e • '»' 0 o e « 0 a. « 0 • 9 • • . a < . .. ' 6,06 ' 
«1 
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Tabla 4 
HUMERAS NUPCIAS 
Datos' de la curva 
23 de s e p t i e m b r e de 1971 
Tarjeta 2500 






15 1 000 6 0,0063 
16 994 15 0j0150 
17 979 22 0,0222 
18 957 29 0,0307 
19 928 35 0,0489 
20 893 44 0,0618 
21 849 52 0,0786 
22 797 63 0,0967 
23 734 71 0,1161 
24 663 77 0,1195 
25 586 70 0,1044 
26 516 54 0,0891 
27 462 41 0,0701 
28 421 30 0,0501 
29 391 19 0,0395 
30 372 15 0,0314 
31 357 11 0,0243 
32 346 9 0,0193 
33 337 6 0,0169 
34 331 6 0,0151 
35 325 4 0,0140 
35 321 5 0,0123 
37 316 4 0,0109 
38 312 3 0,0091 
39 309 3 0,0072 
40 306 2 0,0059 
41 304 2 0,0043 
42 302 1 0,0023 
43 301 1 0,0023 
44 300 
Porcentaje de personas que se casan 
Neto «.«•«•««aoú* ...eo 25,016 
Tarianza 
Desviación estándar ..»;>..<•.<>.. o o 4,62 
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Datos de la "curva" donde el 100 por ciento de las nu.ieres son 
no-solteras a los quince años de edad 
NíSmero de Nünero de probabilidad SÍ? 
solteras ' personas que condicienaa se casan 
— . I . • •••• • I • ' ... I II . I . . . . • .1 . .! . 
15 1 000 1 000 1 000 • 
16 O 
Porcentaje de personas que se casan»......... 100 
Netu ................o................ 15,5 
Varianza. O 
Desviación estándar O 
V5' 
"•v., 
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Tabla 6 
MES DE LAS MUERTES INPMTIIíES 
- 2 
(Mortalidad infantil 70-99) 














Varianza .o...... ..o...» 12,13 
Desviación estándar .... 3,4-
Fuente; Naciones Unidas, "Poetalj 
Infant and Early Child-
hood Mortality", Popxila-
tion Studies 13, 
Vol. 1, Cuadro 18, Nueva 
York. 
Octubre de 1971 
Tarjeta 2700 
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To.bla 7 
TASAS DE MORTALIDAD DE LAS TABLAS DE MORTALIDAD 
América Latinas 1965-1970 
• Ambos sexos 
N° C-1 











Fuentes: CELADE, Tablas de mor-
talidad, inéditas, 
Somoza, Jorge L., 
Mortality in Latin 
America» Present Level 
and Projections, traba-
jo presentado a la XVI 
, Conferencia de la Unión 
Internacioncó. para el 
Estudio Científico de la 
Población, Londres, 1969. 
• ^ 
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Octubre de 1971 
Tarjeta 2600 
Tabla 8 




Fuentes Naciones Unidas, 
Age and Sex Patterns 
of Mortality, Model 
Life - Tables for 
Underdeveloped 
Countries, Nueva York, 
1955. 
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23 de septiembre de 1971 
Tarjeta 2500 
Tabla 9 
POST Pi^TO - NACIDOS Y T V O ^ 
N° C-1 
Mes Porcentaje Probabilidad acumulativa 
1 8 0,08 
2 24 0,32 
3 33 0,65 
4 12 0,77 
5 . 5 0,82 
6 2 0,84 
7 4 ,, 0,88 
8 . 8 0,96 





e o « o o * 9 0 o « e « 4 « e o 4,5 
2,12 
Fuente; CELADE, Peal-Translong, datos inéditos, 
a/ Datos prospectivos de Santiago 1969-70. 
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23 de septiembre de 1971 
Tarjeta 2500 
Tabla 10 
P O S T P A R T O - SIUERTE F E T / J I ^ 
N° C-1 
T, j. . . Probabilidad Mes Porcentaje acumulativa 
1 62 0,62 
2 29 0,91 
3 7 0,98 
4 2 1,00 
Total 100 
X 2,0 
Varianza ...»., o... o.,... •...». 0,5 
Desviación estándar 0,22 
Fuente; CELiÜDE, Peal-Translong, datos inéditosc 
^ Datos prospectivos de aborto inducido, 
para Santiago. 1969-70 
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Tabla 11 
MUERTE PETAL - ABORTO ESPONTANEO 
C-1 
Edad ProbabilidadrS»^ 
15 - 0,26 
20 0j20 
25 0,24 





a/ Estimada a partir de Jean 
Bourgeois-Pichat, "Les Pacteurs 
de la Fécondité non Dirigée", 
Population, 20(3), 1965. 
Octubre de 1971 
Tarjeta 2700 
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Tabla 12 
DURACIOU DEL EMBAEUZO 
MUERTE EETilL - ABORTO ESPOIT^aíEO 
N° C-1 











Varlanza o.»,..,.,.,».,,, 2,48 
Desviación estándar o.. 1,5 
Fuente; French, y Bierman, 
J.M., "Probabilities of 
Fetal Mortality", Public 
Health Reports, páginas 
77-835, 
13 le oct^ abre de 1971 
Tarjeta 2000 
) 40 ( 
Octubre de 1971 
Tarjeta 2700 
Tabla 13 
DURACION DEL Elffi/iEAZO 
NACIDOS VIVOS 
N° C-i 
Mes Probabilidad• acumulativa 
Pregnancy Data", Atnerican 
Joimaal of Obstetrics and 
G-ynecology, 23, páginas 
643-657. 
V -











Varianza .............. O,44 
Desriacidn estándar ..,1,5 
Fuente; Hotelling, Harold y 
Hotelling, P., "A New 
' itaalysis of Duration of 
1-
If,»» 
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TASAS DE MORTiaiDAD DE LAS T.-miAS DE MORTAIIDAD 









5^ 125 0,01412 




0 e 0 63,57 
Puente; CEL/iDE, Tablas de nortali-
dad, inéditas. 
Soaoza, Jorge Lo, 
Mortality in Latin Anerica. 
Present Level and Projections, 
trabajo presentado a la XVI 
Conferencia de la Unión In-
ternacional para el Estudio 
Científico de la Población, 
Londres, • 1969. 
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23 de septiembre de 1971 
Tarjeta 2500 
Table. 15 
TASAS DE MORTALIDAD DE LAS TAMAS DE MORTALIDAD 









5*^ 25 0,01816 
5 % 0 0,02129 
5%5 0,02634 
5'^ 40 0,03435 
5'^ 45 0,04815 
5 % 0 0,06822 
5%5 0,09433 





Puente: CELADE, Tablas de nortali-
dad, inéditas, 
Sorjuza, Jorge L. Mortality 
in Latin Anerica. Present 
Level and Projections, tra-
bajo presentado a la XVI 
Conferencia de la Unión In-
ternacional para el Estudio 








Edad Probabilidad condicional 








































e o 0 Tj Q 
Octubre ele 1971 
Tarjeta 800 
Fuente; louis Henry, Péconclité Jes 
Mariages. Houvelle Méthode 
de Mesure, Presses üniversi-
taires de Prance, Paris, 1353, 
págo 99. 
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